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ll Ayer leerían ustedes la noticia 
del sangriento suceso ocurrido en 
la barriada de Santa Quiteria. 
g Con tan desagradable asunto, 
coincidió mi artículo, «La vida de 
España»... jQuión me había de de­
cir, que horas después de escribir 
esas cuartillas lamentándome de 
que aquí no pasaba nada, iba a 
ocurrir algo lamentable. Verdad 
es, que también Lorca es de Espa­
ña, que forma parte, aunque indig­
na, do esta Arcadia Feliz; y digo 
indigna, porque aquí no son tan 
frecuentes los hechos delictivos 
como en otras poblaciones; por lo 
tanto, no vamos al unisono con los 
demás pueblos, ¡qué diantre! 
^ No crean, pues, los maliciosos, 
que en nuestro natural deeeo de 
llevar al periódico alguna nota de 
actualidad loeal, reflejando la par­
te do vida nacional que correspon­
de a nuestra ciudad hayamos da­
do cita pOr medio de los malos es­
píritus, ¡d Damián Cuadrado y al 
Francisco Miras, héroes del acto 
cultural de ayer mañana,para que 
so encontraran en los llano? de 
Santa Quiteria y dieran el civiliza­
dor espectáculo que preseiuíiaron 
loa concurrentes al mercado. No, 
señores, no. Todo ha sido fruto de 
la casualidad maligna y de la en­
vidiable cultura que debe distin­
guir a los bravos contendientes 
que van armados de faca, pistola y 
navaja barbera—un arsenal a 
pesar de estar prohibido el uso de • 
tales armas. 

Las armas,sólo deben consentír­
seles a los somatenistas, personas 
todas incapaces de hacer mal uso 
de (i LIS, pero no a los demás ciu 
dadano , (¡ne como vemos, por un 
quilaiuo allá,ti©nen la pistolioa en 
la mano o empuñan la faca, para 
aumentar los huéspedes del hos­
pital y la cárcel, como ocurrió 
ayer. 

t Dicen,que de uo intervenir uno» 
«oldudos,quizás se hubieran rema­
tado a puñaladas o tiros. Se dice, 
también, que los soldados condu­
jeron al cuartel al Franoisco Miras 
donde fue por él la guardia civil, 
la de Seífuridad y la policía,síendo 
conducido a la cárcel a disposición 
del Juzgado. 

Conste, pues,que el episodío,es, 
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sencillamente, uno más o uno d« 
tantos, de los que esmaltan a dia­
rio la vida española, según so lee 
en la gran prensa, y bueno es sa-
bSr, por aquello de, «mal de mu­
chos..,» que no es sólo en Cara-
banchel, en Vicálvaro, en Almon-
dralejo, en Tortosa, en Zaragoza y 
hasta en el mismísimo Madrid, si­
no aquí también, donde ocurren 
esos encantadores actos de que 
constantemente da cuenta la pren 
sa de Madrid, y de los que por no 
ser menos, dábamos nosotros no­
ticias ayer,hombreándonos con los 
periodistas madrileños. ¡Pues no 
faltaba más! 

Es indudable que progresamos, 
que nos vamos poniendo al nivel 
de las grandes ciudades. Nuestra 
catástrofe de Pulpí, con diez o do­
ce mnertos y ocho o diez heridos, 
hizo eco en toda España, y sino gi­
mieron las prensas, porque éstas 
ya no se usan, gritaron todos los 
rotativos, hacíando sonar los nom-
l i r r - 4 de Pulpí,de Águilas y de Lor 
o '. Aquí,euando nos toca actuar lo 
bucemos oon tanto empuje que, 
n (¡ostras catástrofes dejan chiqui­
ta? a las que más resonancia ha-
yaii tenido por esta bendita Espa^ 
fll en tiempos anteriores. Y como 
por ahí suele ocurrir también, se 
escribe raucho,mueho,se entierran 
los muertos, se curan los heridos, 
y hasta otra: ¿qué más se va a pe 
dir? 

También ha empezado por acá 
la moda,de suicidarse arrojándose 
al paso de los trenos...Eso tambión 
viste en los tiemp )8 presentes, dá 
cierta importancia a los pueblos 
modernos, que avanzan, como los 
trenes, por la vía de la civiliza­
ción... ¡Estábamos tan i'etrasados! 

Las gentes tenían el mal gusto 
o la cursilei ía, do ahorcarse de un 
árbol, de una viga del techo;de ti­
rarse por el castillo, de arrojarse 
a nn brazal..., métodos anticuados, 
lel tiempo de la Nanita; revelado 

res de un gran atraso.Pero al fln,el 
aumento ilo Escuelas, va, aunque 
lentainento, trayendo el progreso^ 
Las gentes i.rogresivas, se arrojan 
al paso de un iren, vehículo de la 
civilización; touian un auto, penúl­
tima palabra del progreso,y se es­
trellan, satisfechos, coqtra un ár­
bol, o se arrojan por un terraplén, 
o matan al primero que se descui­
da y tropiezan al paso.De todo eso 
tenemos ya por aquí.Hemos entra­
do en la vida moderna. Que au­
menten las Escuelas y las Casas 
de Socorro.-JUAN DEL PUEBLO 

La crisis del 
sentimiento 

Si esa crisis del sentimiento de 
que viene hablando un colega ha­
ce días no fuera un tópico veranie 
go, una especie de gaseosa propia 
del rigor estival, habría para alar­
marse profundamente. Sería dicha 
crisis la crisis de la civilización. 

La inmensa mayoría do las gen­
tes, en efecto, no se hallan intelec-
tualmente civilizadas. Moralmen­
te no lo estamos tampoco todos 
más que a medías. Con que si el 
sentimiento no nos salva, ¿a qué 
santo nos encomendaremos y qué 
alegaremos en nuestro favor el día 
del juico final? 

Con su ciencia sólo no croan 
que van a poder justificarse los sa 
bios si no añaden a ella concien­
cia 

No basta comprender y perdo-
nar.Hay que emocionarse también 
Hay quo indignarse. So h i de vi 
brarcon todo el cuerpo, con toda 
el alma. La inteligencia no os una 
luz fria, sino una llama caliento, 
una llama viva y vivida. 

Es un deficiente, un mutilado,un 
gran mutilado quion no poseo la 
sensibilidad educada, dosí^rrolla-
da, todo aquel que no tiene osa 
delicada fibra o cuerda del senti­
miento bien tensa. 

A un hombro completo le ha de 
doler todo: la inteligencia, el cora 
zón, lo que él sufre, lo que sufren 
los demás. 

¿No es por su irritabilidad, por 
su capacidad de enojo por lo que 
se mide el civismo de los pueblos? 

jNo es el don de lágrimas, la fa 
cuitad de enternecerse de qu está 
tan pródigamente dotada la mu­
jer, lo que en primer lugar, lo que 
míis que otra cosa la humaniza a 
nuestros ojos? 

¿Y no es cabalmente el progre­
so afinamiento de los sentidos, re­
finamiento de la sensibilidad? 

Cuando se habla de emoción li­
beral nunca entendemos nosotros 
qué se quiere expresar con esto. 
Emoción liberal, ¿qué significa? 
Toda emoción es liberal. Libera­
lismo es emotividad. Es trémolo' 
nervioso, simpatización cordial, 
pulso alto, alta temperatura de la 
sangre y las entrañas. 

De la misma manera considera­
mos nosotros la plenitud y madu­
rez deí sentimiento, la llamada ta-
bundantia oordís» como la forma 
más humana de sazón y virilidad 
espiritual, 

A las elevadas olmas de la per­
fección moral no es posible remen 
tarse. A la clarividencia absoluta 
tampoco llega nunca nuestra men­
te. Es en los dominios del sentí» 
miento en los que podemos indefi'. 
nidamente extendernos y expan­
sionarnos, 

Por ía escala del dolor se sube, 
por otra parte, al conocimiento y 
a la santidad. Tan verdad como 
quien añado oíenoia añade dolor 

es que quien añade dolor añade 
ciencia. 

Y si no,observémoslo en las dis 
tintas etapas de nuestra propia e-
volucíón. 

I La niñez es la «indolencia» y la 
anestesia absolutas. La juventud 
también es^poco porosa, pero per 
meable a la aprensión; también es 
mala posada de la angustia. Las 
penas se estrechan contra su pe­
cho como las olas contra un acan­
tilado. 

A medida que avanzamos en e-
dad es cuando nos visita Lázaro y 
con Lázaro el Señor cuando los a 
chaqués se multiplican. 

y no es solo la carneóla lastima­
da. Nos duelen los ojos, ©1 pensa­
miento, los nervios,los huesos.Nos 
escuece y pega gritos el alma lace­
rada que tenemos en carne viva, 
convertida en una úlcera, y todo 
nos la roza, nos hace en las heri­
das mal. 

Pero precisamente la bondad 
humana finca en esto; precisamen 
te consisto en esto la cultura. 

La civilización no>on los rasca­
cielos, el auto, la radio, el cine, el 
telégrafo, el teléfono automático, 
la televisión, la tologiafia sin hi­
los, etc. 

Civilización es sensibilidad. Ci­
vilización es sensibilidad y solida­
ridad. Pero sin abundar la prime­
ra, no es posible prestar la segun­
da. 

ANGEL SAMBLANOAT 

CURIOSIDADES 

Entierros 
famosos 

Atil'í, rey do tos hunos, murió 

en Hungría el año 453. Sus sol­

dados, deseando nndir at cadáver 

iodos los homenajes posibles, ence 

rrdronle en tres ataud-s, uno de 

oro, otro de plata y el más exierior 

de plomo, y h llevaran a un para­

je denierlo, 

Álli vanos esclavos i'í'cogidos ex­

presamente abrieron la fosa, bajo 

la dirección ds algunos guerreros 

que juraron no hablar jamás del 

asunto. 

una voz entera ado el monarca 

difunto, por temor a que se divul­

gara dónde estaba el valioso féretro 

fu'ton asesiradon l»s esclavos y a-

rroj'ides t^imbién a la fosa. 

Cuando el rey godo A'arico mu­

rió combatiendo en el Sur de Italia 

me 'ropas practicaron en un rio 

trabemos de conalización^ df^riaron 

eí cu^'^o de la corriente y eniíi-ra-

' ron eií el cauce cí cuerpo dei rey, 

juntamente con inmensos tsoros. 

Después volvieron a encauzar el 

rio, sin quí nada indicase cí ritió 

dd enterramiento. 

Tl'l'Ü-̂ l'if.̂ y?'*^ ~ —• • — • 
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El tío Fernando 

Sería per el año mil o l i o -

cien(®s nóvenla y íantos cnan­

do €l deslino me llevó a un pin 

loresc© pueblo escalonado en 

la cnenca del Segnra, y cuyo 

nombre no hace al caso; con 

íal moíiv® Iravé relaciones con 

ei monterilla, a quien llama­

ban tí© Fernand®, hombie ya 

ocíügenaria, peqneñín,de ©jos 

I vivos y penetrantes, mny i)ai-

lero, y aunque siu l e t r a , Letra­

do; pues bien,este mi protago­

nista se ufanaba relatan lo al­

caldadas de los tiempos de sn 

mande: y arrogante, con sn 

garrota entre manos d- i 

ésla ha sid>> sî 'iu;. e 

de mi jusiicie, . i 

suelto .sin anibajes ÍIÍÍ.S c o n n -

l©s diplomáticos,y eu esle pne 

blo, dnrante mi largo mando, 

no ha hiiddo más rey ni má.s 

Roque: pues n o hiU '- 'i ¿üariíia 

civil ni de segusidad y san em-

bargo,el orden se ha manleid-

do con suma fac¡lidad;()or4ue 

en cualquier inciáente enris­

traba yo mi palo y aqni no 

quedaba libre ui un -̂ olo bi* lio 

viviente, xin ím, 4ne a iouo.> 

hice justicia; no abusé de IOÑ 

Iribntos, evité los gastos va­

nas; persegm' a los granujas y 

clmparé al lionjbre honicido; y 

así admini Iré a mi pueblo, 

cumpliendo <\1 pie de la lelra 

el lema del principio de m i 

mando. Por lo qne esloy ¡)er-

snadido, que l->s pnebio.>,cu<il 

los niños, necesitan pan y pa» 

los. 

Al recordarme ahora este 

cnenlo la imaginación, que es 

el duende de nuesiro organis­

mo; tan activa, que por no es­

tar ociosa, a fa ta de objetos 

conecidos, inventa otro-s, me 

recuerda también aquellos 

liempas en qne aun conservá­

bamos nuestros restos colonia 

les, arrebatados inicuamente 

por e trapiche© yanki con el 

testaferro del Mame, y que el 

ore corría pov nuestro suelo 

palrio, desaparecido en mala 

hora por jugadas bmsáliles; 

cuyos tiempos comparados 

con los qne desde entonces . le 

mos alraves.ido,llenos d e ia . 

la trapacería, 1® mismo tu icj 

alta que en la baja política, 

d a n ga na *>:, v e rd a (i e r ,i ni e i; I e, I e 

envidir la éi-^ .) -

nando. 

JOB 


